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Introducción:
Este trabajopropone reflexionar acerca del entramado simbólico que implica el cuidado familiar para quienes ejercen trabajo sexual; poniendo de manifiesto la dicotomía madre/puta, como una tensión entre labores doméstico-afectivas de las mujeres y su vida pública en un determinado mercado de trabajo. Cuestiones imposibles de ignorar a la hora de poner en funcionamiento una perspectiva trazada desde una lectura de género.
Este desdoblamiento de lo femenino dentro de la cultura, que establece cuales son las dos posibilidades convencionales y morales de ser mujer, ponen de manifiesto opuestos dicotómicos sobre los cuales están atravesados nuestros prejuicios. Pensamos desde el sentido común que, mujeres que ejercen trabajo sexual están excluidas de ser madres y si lo son, no ejercen la maternidad como indica la norma.
 Este prejuicio se asienta sobre la “maternalización” de la cultura, es decir la consideración hacia la condición de procrear como un destino femenino irrenunciable dentro de un orden heteropatriarcal, la condición de maternidad como pico máximo de realización social para las mujeres y la atribución de bonhomía y moralidad a dicho rol.
Este trabajo articula la categoría de “cuidado” como noción posibilitadora para reflexionar sobre estas tensiones a partir de la observación participante dentro de la Sala de cuidados infantiles.
Para desarrollar este propósito trataremos de exponer algunas piezas claves de este “modelo para armar”, de la mano de los aportes de Eleonor Faur (2014) quien desarrolla en profundidad esta categoría. La pregunta que vertebra esta exposición y el trabajo de campo que la sustenta está en construcción sobre la pregunta sobre cómo se configura el “cuidado infantil” dentro de AMMAR  Córdoba.
Para Faur(2014) la perspectiva del cuidado permite comprender el marco de la profunda reestructuración del mundo del trabajo y los cambios en la constitución y dinámica en las familias. También devela que los jardines de infantes comienzan a ser resignificados por los diversos grupos familiares que buscan en ello una institución pedagógica y cuidadora a la vez.
Plantear el tema del  supuesto binario madre/ puta a partir de una noción como “cuidado”, tiene su génesis en la  Cuarta Semana de la Diversidad Sexual y de Género que se realizó entre el 25 y 30 de noviembre de 2012 en la ciudad de Alta Gracia. Fueron jornadas de charlas alrededor de la marcha del orgullo de ese año, organizada por una multisectorial de militantes e independientes  LGTTBI, integrada por independientes, militantes de partidos políticos, organizaciones sociales y artistas independientes, en su mayoría jóvenes de la ciudad de Alta Gracia. En ese marco y junto con  colegas y amigxs, charlamos alrededor de Feminismos, derechos sexuales y sujetos de derecho”.Entre las disertantes invitadas estaba también, Eugenia Aravena la secretaria general de AMMAR Córdoba.  En este evento, que por la cantidad de gente presente se convirtió en un conversatorio más íntimo, se suscitó una situación que da comienzo al interés por esta dimensión de ser madre y trabajadora sexual y la relación con los hijos, con la familia y el trabajo como un lugar no visualizado alrededor del tema. Cuando le tocó hablar a Eugenia Aravena, una mujer joven embarazada  desde el público la increpó con dureza y prejuicio sobre lo indigno de ser Trabajadora sexual y si ella quería eso para sus hijos como trabajo. La increpación de esta participante generó un clima de discusión muy caliente entre quienes estábamos a favor y en contra y también cuestionábamos  la actitud agresiva de la participante. La respuesta de Eugenia fue en referencia a que ella había elegido ese trabajo, que le brindaba mejores condiciones económicas que el servicio doméstico y que su trabajo trataba de brindar otros servicios, y que además el bienestar económico le permitía criar a su hijo mejor.
Esta situación fue la puerta de entrada al tema aquí planteado ya que permitió dimensionar otro aspecto en relación al trabajo sexual, que no tiene que ver con lo sexual y que acentúa el valor trabajo. La dimensión trabajo convierte esta práctica estigmatizada por la cultura, en una salida laboral sustentada en brindar un servicio que está dirigido a la recreación y que funciona dentro de un mercado sexual. Esta dimensión cambia el paradigma del sexo como reproductivo  y amplía las fronteras del concepto de trabajo. Pero inmerso en todas estas cuestiones, la situación aquí descriptapone de relieve a las relaciones vinculares y familiares de las mujeres que ejercen el trabajo sexual.Ser Trabajadora sexual, como lo afirma el sentido común, implica calificativos negativos de mujer y refuerza la oposición binaria, mujer buena de su casa,  mujer mala de la calle.
Para poder poner en juego estos supuestos, tomamos un hecho sucedido en la Sala Cuna a través de una pintada agraviante en la pared  de ingreso de la sede, hacia las Trabajadoras sexuales. Este episodio es tomado como punto de partida para poner en tensión la categoría binaria madre/puta, como una de las piezas contrastantes de este modelo en construcción que proponemos como eje de la reflexión en torno al cuidado familiar y desde una perspectiva de género.

 Trabajo Sexual/ Maternidad. “Lo hago por mis hijos, putas sucias”  (pintada que apareció una mañana del año 2013 en la pared de ingreso a la Sala Cuna)
La maternidades un rol social  sujeto a imaginarios prescriptivos y a políticas de control de género.A su vez culturalmente se comprende al trabajo sexual como institución patriarcal que estigmatiza a las personas que la ejercen. Dicho esto podemos preguntarnos si son roles contradictorios o excluyentes, es decir como la afirmaMacarena Trujillo Cristoffanini (2017):Así, el ideal de maternidad integra una serie de características y definiciones con las cuales deben cumplirlas mujeres; en este contexto, a nivel simbólico quedan excluidas de la maternidad aquellas que no se enmarcan en dichos parámetros, siendo este el caso de las mujeres que ejercen trabajo sexual. (25(1): 418, janeiro-abril/2017)
El día que apareció la pintada agraviante, dentro de la organización se armó todo un revuelo, todo el mundo pensó de donde salió este  mensaje, para quién, qué pasó. Ante la angustia que provocó este hecho se desplegó toda una labor comunitaria para borrarla del ingreso del jardín “Nuestros Sueños” antes de la llegada de las niñas y niños esa mañana.
Eugenia Aravena en entrevista (2015) y recordando este hecho, manifiesta que fue la primera vez que recibían un agravio así, entre las múltiples razones que buscaron para encontrar una explicación al hecho, se lo atribuyeron a una acciónvandálica relacionada con la pelea que sostenían como organización en ese momento, con la funcionaria provincial Amelia Chiófalo, titular de la Secretaría de Prevención de la Lucha contra la Trata de Personas de Córdoba.
Para  E. Aravena (2015) la situación descripta no representó más que la angustia del momento y se vivió como un hecho aislado que no se volvió a repetir.
Si bien este hecho fue episódico pone de relieve esta dicotomía cultural que este juego de buscar las partes de un modelo para armar pone de manifiesto. Para Virgine Despentes (2006)
La dicotomía madre/ puta esta dibujada artificialmente sobre el cuerpo de las mujeres, un poco como el mapa de África: sin tener en cuenta las realidades del terreno, sino únicamente de los intereses de los colonizadores. Esta separación no procede de un proceso “natural”, sino de una voluntad política. Se condena a las mujeres a estar escindidas en dos opciones incompatibles”.
 Tal como lo afirma  esta cita, la condena a la incompatibilidad cultural  de estos dos roles es uno de los aspectos que tiene en cuenta este modelo para armar que proponemos como eje de reflexión. Para comprender algunos aspectos de este planteonos centraremos en describir otro episodio breve que configura  y muestra lo que implica ser trabajadora sexual y madre y como en sucesos cotidianos se ponen en juego.
Miércoles 27 de mayo 2016 ese mediodía en el cambio de horarios de la Salita, una mamá viene a retirar a su niño de un año y medio, que había llorado ininterrumpidamente toda la mañana porque extrañaba a su mamá, motivo que había dificultado el clima en el jardín. Esta mamá estaba nerviosa, excitada por un episodio que le había sucedido camino al jardín. En los alrededores de la ubicación de la Sala dos policías la habían parado por portación de rostro de trabajadora sexual. Esta mamá dijo que se alteró mucho y fue por eso que no la llevaron detenida
“Imaginate si me llevaban, tengo esta y tres más grande en casa, les dije: soy sostén de mi familia no me pueden llevar”
No pude seguir hablando con ella porque la Seño la despidió y le dijo que no podía quedarse a charlar adentro de la salita también le recomendó hacer unos días más graduales de adaptación de la niña ya que llora porque no resiste tantas horas sin ella.
La situación aquí planteada permite poner en juego algunas dimensiones de análisis en torno al estigma y el cuidado. Se trata de dos episodios que concentran diferentes perspectivas de una misma problemática. Una, la primera es una ofensa pública, hecho en el anonimato de una pintada, pero que es visible para todo transeúnte y tiene un valor simbólico. Es una interpelación pública sentada en un juicio moral superior hacia las trabajadoras sexuales condensado en la frase: “lo hago por mis hijos”.El ideal doméstico familiar hegemónico basado en la maternalización de la mujer, se pone en juego a través de este episodio. Y la otra es del orden del control, es una violencia material y concreta hacia los cuerpos y situaciones civiles de las trabajadoras.La maternidad de las trabajadoras sexuales es utilizada también como un mecanismo de control de las mujeres dedicadas a este trabajo.La huelga de trabajadoras sexuales contra los malos tratos y violencia policial en Francia en 1975 tenía una consigna “Nosotras también somos madre”.
 Macarena Trujillo Cristoffanini (2017)sostiene que: (…)se vivencia una especial dificultad para conciliar estas dimensiones de la vida, siendo un factor de estrés persistente que sus hijos/as algún día se enteren de que se dedican o han dedicado a la prostitución, en el marco del estigma atribuido a ésta. Enesta misma línea, como segundo punto se aprecia que para estas mujeres existe una preocupación constante con respecto a que sus hijos/as experimenten consecuencias negativas del ejercicio de la prostitución, relativas tanto al estigma de “ser hijo/a de una prostituta” o de vivenciar situaciones de violencias posiblemente vinculadas a este ámbito (Cristine SLOSS y Gary HARPER, 2007; Rachel DALLA,2004). Como tercer punto, se destaca para este colectivo que la maternidad cumple un papel relevante en sus experiencias, lo que permite justificar socialmente las razones del ejercicio de la prostitución, y a su vez elaborar una suertede auto exculpación con respecto al estigma socialmente atribuido (Megan RIVERS-MOORE, 2010; Anna FREIXAS FARRÉ, 2006; SURT, 2007).
Es en el espacio de la Sala Cunadonde en el día a día de los hechos cotidianos se manifiestan estas vivencias comodimensiones subjetivas imposibles de eludir.
“Nuestros sueños”.
 La organización se crea en 1995 en Buenos Aires y en el año 2000 en Córdoba, es una organización de base  de trabajadoras sexuales en la provincia de Córdoba, quiénes por decisión y voluntad propia ejercen el trabajo sexual. Emerge en respuesta a los abusos y violencias ejercidas por la policía sobre las trabajadoras sexuales. Esta organización nuclea a más de mil afiliadas y su trabajo gremial- sindical se organiza en cuatro áreas educación, política, salud y extensión comunitaria.
La presencia pública adquirida a través de marchas y protestas públicas, participación de foros y encuentros, y un conjunto de actividades políticas y culturales a partir de la sindicalización, implican estrategias de organización y creación de espacios  que brinden también, entre las actividades ya señaladas, servicio y contención a las afiliadas.  En ese sentido fue creada la Sala Cuna “Nuestros Sueños” y las escuelas primarias y secundarias para adultos y es la única organización de trabajadoras sexuales en el país que cuenta con un espacio así, dedicado a la asistencia y escolarización infantil en una etapa inicial y a la escolarización de adultos.
Como lo afirma Nieto Olivar (2013), (…) el trabajo sexual construye una serie indeterminada de prácticas que no son todas económicas, ni son todas sexuales. (Nieto Olivar, José. 2013: 33)
La violencia simbólica ejercida por la cultura, al considerar  de manera moral, a las trabajadoras sexuales como la escoria de la sociedad, es una variable difícil de enfrentar como estigma social. O como lo expresa Marta Lamas (1993), El estigma genera gran vulnerabilidad social y dificulta la organización laboral y política de las prostitutas. (pg.106). Aquí  en Córdoba las trabajadoras sexuales están organizadas desde hace más de una década, pero la reflexión de Lamas (1993) pone de manifiesto el problema del estigma social que atraviesa a la condición de ejercer trabajo sexual.  
Desde 2006, cuenta con un Centro de Cuidados Infantiles que depende de la Dirección de Niñez de la Provincia. Actualmente y a partir 2016, el espacio es articulado a través de Salas Cunas y es parte de un plan de familias que pertenece y promueve el Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia de Córdoba. Esta Sala Cuna atiende a niñas y niños desde 45 días hasta cuatro años aproximadamente, sin ser esto excluyente, ya que los hermanos mayores de algunos asistentes al jardín, que atraviesen algún tipo de conflicto familiar o económico, son contenidos en este espacio.  Existen 200 Salas Cunas, 83 en capital y 117 en el resto de la provincia. Dichas Salas participan en el financiamiento el Estado Provincial, a través de la Secretaria de Equidad y Promoción del Empleo, y el Estado Nacional a través de Secretaría de niñez, adolescencia y familia. Son espacios que combinan el rol tradicional de una guardería con programas para la inserción laboral de las mamás de esas niñas y niños que quedan al cuidado de maestras y auxiliares de nivel inicial. Desde estos centros, se garantiza también la provisión de leche y el seguimiento médico.



El cuidado familiar en la cultura
Para Eleonor Faur (2014) desde 1960, las teorías y prácticas del feminismo insistieron tenazmente en la necesidad de visibilizar y reconocer las implicancias del trabajo de cuidado dentro del trabajo doméstico.La relación trabajo y cuidado familiar, nos atraviesa a todas como sujetos. Esta afirmación configura un entramado de desigualdades sociales y de género imposibles de ignorar.
Esta categoría propuesta se pregunta entre otros aspectos, cómo se regulan las políticas sociales, los vínculos entre el cuidado familiar, el trabajo remunerado y las relaciones de género.  Pone atención al cuidado infantil comprendiéndolo como una actividad vital para el bienestar de la población y como parte esencial de una organización y política en la que intervienen, además de sujetos individuales, instituciones públicas y privadas.
 Faur (2014) afirma que se trata de conocer y explicar la interacción entre la organización doméstica del cuidado infantil y la oferta de servicios públicos accesibles. También tiene en cuenta las condiciones históricas por las cuales el cuidado fue considerado una actividad predominantemente femenina y maternal. Y desentraña todo un andamiaje simbólico basado en la capacidad de procreación y el instinto maternal y cómo esta capacidad y esta idea cultural, cooperaron de manera eficaz  en la división del trabajo sexual dentro del orden heteropatriarcal.
Hasta avanzado el siglo XX, el desarrollo de las instituciones de gobierno  acompañó este régimen de género mediante leyes de familia (que depositaban la responsabilidad de la patria potestad y el establecimiento del domicilio familiar en los varones) y laborales (en la que las mujeres eran vistas sobre todo como “madres”, mientras que no establecían relación alguna entre la responsabilidad de la paternidad y la del “trabajador”), y por medio de la provisión de servicios de bienestar, incluidos los educativos y de salud.(…) Las mujeres eran concebidas ante todo como madres, y las madres como “las mejores cuidadoras posibles”.(2014:16) 
Para Faur (2014) la categoría de “cuidado” nos pone frente a la relación sujetos/ estructuras entre personas e instituciones, que cobra otro carácter cuando incorporamos un enfoque de género.
Esta noción nos permite analizar los diferentes aspectos que se entraman dentro de la Sala Cuna, aspectos que van desde lo organizativo hasta lo más cotidiano y que se despliegan día a día dentro de la organización. Nos permite abarcar los puntos de tensión sobre los cuales aparecen conflictos dentro de la organización como: espacio educativo/ espacio asistencial, abierta a la comunidad/ exclusivo para afiliadas, proyectos comunitarios/ proyectos del Estado, familiarización/ des familiarización del cuidado, desigualdad de género,  feminización de  la pobreza y visibilización de otras formas de trabajo.Este enfoque permite considerar que se trata de un espacio en el cual, tal como lo propone Alejandro Grimson (2014), hay tramas simbólicas compartidas, hay horizonte de posibilidad y hay desigualdades de poder e historicidad.
Conclusiones
¿Porqué no un modelo para armar y desarmar? si bien el comienzo de este trabajo proponemos una idea de juntar ciertas piezas y armar otra cosa, estasreflexiones también intentan desarmar prejuicios, categorías y roles de género, desnaturalizando el rol femenino en las tareas de cuidado.Estas categorías ponen de relieve  como dice Faur (2014) que a pesar de las grandes transformaciones de este siglo, al colocar la lupa sobre cómo se organiza el cuidado, se revela que un campo de nuevas realidades subjetivas, sociales  y familiares se conjugan con viejas prácticas y representaciones. El cuidado se perfila con una clara impronta de género, aunque como afirma la autora, no siempre ni solamente sean amas de casa las cuidadoras siguen siendo mujeres. Faur (2014) sostiene que en esta ecuación la gran mayoría de las mujeres relata que criar y cuidar en superposición con tener un trabajo remunerado fuera de la casa, implica una destreza de “malabaristas”. En los relatos de las trabajadoras sexuales de esta organización convive también lo mismo, ellas afirman que crear, como lo hicieron esta sala de cuidados significó y sigue significando, la posibilidad de las afiliadas y alumnas de las escuela, el poder trabajar, capacitarse y participar dentro del sindicato, dado que de otra manera eso sería casi imposible, ya que el cuidado infantil en contextos socioeconómicos de gran desigualdad en donde los servicios privados de cuidado como las guarderías son de difícil acceso, solo está a cargo, la mayoría de las veces de las madres.
Vale decir que en este contexto, la creación de esta Sala Cuna dentro del sindicato, permite ver la relevancia implicada en las políticas sociales de cuidado, que no solo están a cargo  de la organización, sino que tienen relación directa con las políticas de Estado que se articulan en ella. Para esta autora las políticas públicas  tienen capacidad de producir cambios significativos en las relaciones sociales. Dentro de este marco se podría perfectamente encuadrar al programa Salas Cuna como resultante de esta afirmación.
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